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COPÍDÍCIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en Iet|f^s de 

fácil cobro.-Corresponsales, en París, A. Lorette, rué Caumw-
tin„61; y J . Jones, Faubourg-Mohtmartre, 3Í.., , , , 

Recolección 
Prensas pâ -a viíios, moderno sistema. 

— Bombas Ncel y otros sistemas para tra­
siegos.—Azufradores, ciitadnres y demSa 
enseres neCfniar'OB al vinicultor.—Doü-
granaderas rie panizo (G íiineg;rts por lio-
ra).—Embudas autom;'itioos.—Tijeras pa 
ra vendimiar, podK, etc.—Arados d<j 
vt-rtedern. -- Éspiío artificial.— Palos,, 
azndrts, lesiones, t'^Jo ac.i'íro.—Carretil'as 
y WMg(>nptHy. 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 
C. Pérez Lur^e.—l'laza do Castellini, 12 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

SI TesliiiiieDio ¡le! Yimim 
Aeabau <]e to-'ar aiana Lodos los 

cuerpos ÍU aarlt la lo;- en el unligjo 
convenio ("e fr 'IK is? .uios: los ecos 
do clarintVí v oi'ivf as, esparcién­
dose por 'üavl as 3 dormitorio"^, 
han revuelto Í. la gttnte que, gru­
ñona y perezosa, desfila hacia el 
gran pilar del palió. comiiQ.áca!-
balleros'é Infar.les. Del reliqcbar 
de los caballos, que parecan pedir 
•1 cotidid.no dli.nento, sobresale la 
voz soñojijota .le los soldadojí y 
algún que olrc golpo «eco encami­
nado á apaciguctr el ecuestre rebu­
llicio. 

Las puei'las (iel cuarUl se entre­
abren empuja(,as por un cabo de 
guardia? á poco un lancero armado 
de tercerola y iin cazador que ter­
cia al brazo J1 Remington son 
puestos como < anlioelas al lado dé 
•ada uno de lo- garitones situados 
simótricíimenlf fn la parle exte­
rior déla jjortada. 

Las dos guardi is t^ ocupan en 
tel aseo y buen potóle» que marca 
la ordenanza; el uiio canta, el otro 
suelta venablos por su boca, el de 
allá invjla á mat<ir el gusanillo 
con un cuarto del fuerte; cada cual 
hace y dice lo que BU humor des­
abrido 6 juguetóa le impulsa y 
marca. 

—Genlircela; oyej 'tú, el del ler-
cer escuadrón, no patee por ahí el 

lío Pepe? Porque ya el gaznate lo 
Wngo seco y m« pide cinco cénti­
mos de los ricos churros y una co-
peja del de Chinchón. 

—Guaja,¿vasa locar parle? Els-
pera, hombre, no soples entavia; 
mira que soplar en ayunas cria 
callos. 

—Ezo me comería yo, nn gran 
I)lato de cay9z, poique eza camas­
tros de plumaraza, ma puesto el 
bolzo del estomago luo [¡aece que 
me lo desgarra un león. En fin, lo­
caremos parle, no zea que me dez-
ayuno con un par de chulelaz: el 
Uniente de guardia las gasta de las 
fuertes y el hombre se conoce que 
está de malaz lan tempranito, 

A todo esto, entro canciones y 
cuchullotas, y dimes y diretes, la 
gente hizo su limpieza, pasó revis­
ta ante el sargento de la guardia, 
que propinó algún que otro Lirón 
de orejas, y después de romper il­
las salió en alegre tropel á la 
puerla. 

Sobre un baüco tosco y mugrien-
Lo se colocHT*ón los primeros en 
salir; pese il la vigilia pasada, 
aquella agrupación juvenil enlre-
góso a los Lrasporles de su caríic-
Ler. Charla, cigarros, murmura­
ciones, algún «vocablo de mal ti-
nieute», como llamaba el cabo Gó 
mez á las frases poco pulcras, to­
do servía á lanceros y cazador»» 
para soltar francas carcajadas y 
dichos de soldadesca y hombruna 
calidad. 

-Pe ro , hombre, ¿que lo pasará 
al lio Pepe que no eslá aquí ya.co­
mo todas las mañanas? Esto es una 
buría; porque ¿en qué voy a gas-
lar yo mis capitales? Con tres i)e 
nillas que lengo, como, bel)o y fu­
mo si viene el abuelele; pero si no.. 
ni agua, 

i La tardanza del ambulante vi­
vandero tenía enojados á los mu-̂  
chachos. Todos hal)laban por sus 
apetitos y deiseos: eso de no matar 
el gusano, ni comerlos churros, ni 
fumar los pitillos de a cinco cénli. 
mos la docena, era cosa insoporta­

ble. Y el Lío Pepe no aparecía y la 
hora del relevo se aproximaba. 

Alguici- luijo ('e insinuar la po­
sibilidad do que el vivandero estu­
viese eiij.M'iiT), (lados sus años y 
los achaíjues que solare él pesaban. 
Tal indicación sirvió para que al 
[)unto mismo'la algazara y la mur­
muración se trocasen en dudas, y 
congojas. 8e hicieron mil conjetu­
ras; la misma incerlidumhre ser­
via para aumentar el dolor que vi­
gorosamente apuntaba en los i'os-
tros de aquellos lo.scos soldados, 
líl tío Pepe era padre para los lan­
ceros y cazadoi-es alojados en 
aiiuel cuartel; i)or es])acio íle mu­
chos años no dejo de ijreseularse, 
a [)Oco de tocar liana, á ex[)ender 
sus mercancías enlre ¡os do las 
guardias. To(íos le conocían, todos 
le a[)i'ecia!)an, todos lo miraban co­
mo a un .yl)uelo de los dos cuerpos. 

Si algún -íjoldado no tenía dine­
ro, le liajia, la copa y el trozo de' 
churros: eu ocasiones hasta llegó 
á darles unas cuantas pesetas para 
que socorriesen á sus madres; co­
mo «sabía bien de letra,» era ei 
amanuense y peráóna de confianza 
para muchos. Su cai'iño hacia el 
soldado rayaba á tal i)unlo que, 
ea defecto d,e cabos y sargeptos, 
solía voluntariamente ir al hospi­
tal para ver á los enfermos y de­
jarles bajo la almohada algún haz 
de pitillos de los que elaboraba en 
su fábrica. 

Por un asistente que acababa de 
llegar súpose que el vivandero se 
hallaba enfermo y do bastante cui­
dado, tanto ([ue sería fácil que le 
diesen el olio, porque X'^polmonia 
lo deypraba :Á toda pri^a, , 

Î a noticia cayó como una' bom­
ba; bien i)ronlo se extendió por lo­
do el cuartel y bien pronto tanribieti 
formóse el propósito de acudir' en 
auxilio del solícito y paternal vi­
vandero. 

A poco dé tocarse marcha, enca-
minárose nmclios grupos de sol­
dados al zafpiizamí donde, casi es­
pirante, yacía el infeliz vivandero. 

tJn mal camastro, un cofre, dos si­
llas, la cesta de los churros y al­
gunos frascos de vidrio que conte­
nían vino y aguardiente eran todo 
el ajuar de la casa. No bien vio lle­
gar el lio Pepe á 'sus buenos ami­
gos, Vúandó, haciendo un esfuerzo, 
incorporóse y anunció que se sen­
tía morir. 

—(Jomo no lengo niás familia 
que vosotros, lodo cuanto poseo 
os dejo; ahí en ese cofre hay mas 
de treinta duros, repai'lidlos como 
buenos hermanos. A Unos cuantos i 
que me han pagado mal los pei-
dono. 

, j . I 

Aun vivió dos o tres dias el po­
bre vivandero. No bien Uubo espi 
rado, un sargento se incautó d» 
cuanto allí existía, y después de pa­
gar los gastos de funeral, por uná­
nime voluntad de lodos, se acordó 
emplear el resto en una lápida con 
el epilaílo «arrespondtente. 

Kl -entierro fáé una verdadera 
expresión de dliélo; la mayor par­
te de los soldados de arabó^ cuer­
pos concurrieron á él. Ai dai' tie­
rra al cadáver, uii lancisro foiMjido 
y robustp sacó del,,pechQ unas 
cintas, y arrojándolas s«bre «1 
ataúd, exclamó núentras pi-ocura-
ba tragarse el' hipo de; los* sollo­
zos: 

—Abuelo, loma.*se esoapulárió 
en pago de lo que te debía. jSí tu­
viera dinero te pagaría aquellos 
dos reales; pero ya qué no lo hay, 
loma eso que me dio mi madre 
cuándo vine al serYicio, 

{Prohibida la re^viffliUúei^n) •, 

CANTARES 
Odio, de,Huérte te'téijf» > Í 

Porque triunfas y derrochas 
Y permites qtujiumadre 
V&ya pidiendo limoana. 

Murmura el rio.eo el valle, 
Murmura el mar en ¡aplaya, 
Pero .il murmurar,'no hieren 
Como tú, siempre qae hablas. 

Tantos tas pecados aao, . i 
Son tus culpas, mujer, tan ti», 
Quaon cien anoa,no poílriaa . 
Una á una oonfeaarla».. 

En un rincón de mi pecho 
, Tengo un sitio reservado ; • 
Para Dios, para m í madre , 
y para aqttoHa & quien «mef.-

Es mi corazóa un libro 
Kn el cual llevo anotados 
Por cada día de goces 
Cien de penas y de llanto. . 

Desde el dia on que besé 
Sus .•uojillas.sonroíRdas 
Llevo en mis labios irapre*» 
Usa.fatídica mancha. I.Í', 

Dijiste que era un volcán 
Tu corazón, y era cierto, 
Pues enterrado quedé 
Entre su lava y su. fae^p. . 

En el valle entré llorando 
- Lns tegratlWdeá de éHí, 

Y al eacuohárirte, l-as aves • 
Taínbii^rt lloraron mis parias. 

Balá&mero Mddr0:' 
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Xín periódico, a^ner¡(5a no, (j^p pp^^Ü? 
tufarse la cQapsta ^e|)Ara(Í8ÍEit>, ÍNÍ^*^ ' 
sus cariños por los insarraot^ps , p^a^o i | 
se ha dejado de insultar & i^ f^^^y TU,-, 
riando la puntaría la dirige oo^tr» suft 
amigos y los pone de oro y azul, 

Es lo que dice el colega yan^ee: 
Que los insurrectos quemen,las fljnuas ;, 

délos españoles... bueno. .. , 
Pero que ae entreguen al saqueo en 

las &ua«a pro^>«d«d é« sál>4Uei>trmflri« 
canos.... ,..,,., ,,, t̂  , 

Dios couaer;^^áJg|e h^^ ftts carita 
tiivos senii miemos.'' 
* Y tenga cuidado de que, azuzando A 

los liiceñdídrió& ¿entra los"eíptiholes,' pp 
ib ytiertiéñ sos' poseáloftasen Cuta, si es ' 
(|ue alguna tieúe. 

lié éstfería bien eim'pléadó por mctars* 
á quijote efl lo q'tie no le ¡irípoílii. 

Según* leemijs én algtináB cartas de , 
Cuba, díoeii'en lá tíábüná qáfe eid isíacto 

ae Agua hubo demasiados abrazos. 

(3 _9(^$_ G)(2 6X¿ d)(2_ j ) 
EUNJOSTO MALTKA VERS. ¿43 

CAPITULO III 

J\ oíono avanzaba y todavía se hallaba Maltra 
vers on Cómo. Visitabí, muy pociis familias, 

fuera de li da Montaigne, y de consiguiente, la raa 
yor parte del tiempo lo pasaba en la soledad. Conti­
nuaba egercitaudo sus facultades y cada dia se iba 
sintiendo con mas fuerzas y osodfa. Se guardó muy 
bien, sin embargo, de mostrar á sus nuevos amigos 
Sxi* Recreos en Cómo; ól no tenía necesidad de oyen­
tes, no perjsaba on nin ',n» público, deseaba simplel 
mente ten-jr egercitado su espíritu. Comprendió po 

sí mismo,/» mddidíi que daba estensioná sus tpaba}os, 
que no es posible eí^íudiar profundamente ni cpmpot 
uer.con mucip arte, si, no fijamos delante da-.noso­
tros un objeto dettnido, aigun ramo de la ssienoiaque 
se va ¡I esplor.n,,,^ alguna oonoepoión que debe pO' 
nerse eii píActic^, 

. Brt^estp volvió á, caer en su pasión de escolar por 
las qv^estiüines meliafí&icas, pero con qué resaltados 
tan diferentes argüía ahora contra las sutilezas esco­
lásticas, desRoes que había adquirido el. conocimien­
to práctico de ios hombros! qué nuevas luces eoicoa-
traba á medida que se iba internando en el laberinto 
de las cansas y de los efectos, á través del cual pro­
curamos, descttbrir ese móustrao biforme y curioso, 
el ser humano. Su espíritu se saturó, digámoslo asi, 
en tan profundas observaciones y, cuando por fin 
quiso desc^ntmr cié las especulaciones abstractas, yíó 
que sus ideas respQ(!t9 ^ *' mismo y á sus seiflojantas 
eran yA mas claras, mas exacta»» y que todo, eltiem-
P9 en que .cr^ia abaudoaarsQ &.\^ saonps ivaiíp» da 
un solitario, lo ij^bia, yíTido r^lmeata eutre.gíi^tes. 
Pe.fP si .estas jqveptjgiapioDes dab««.üoloii'ido 4 ?tt»;.*d-
quisiciones inte}ectuaí}i?,,na p<M?,ei(| le«,pí»niftn,;<wtO!,.; 
y la poesía, la literatura amitua, no solamente «ran 
para él, un eptretenlmie«to Hg^adable :8J;tto también 
un estudio ciítico y reflexivo. Se complacía en pe­
netrar los motivos que han dado principio á esas te-
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siado entendimiento para uo desdeñar f<̂ df;p, los^st/̂ ^-r,, 
mas'que ' ahora están do ¿jo^a^ ,y .Cj»|} 1,9̂  .jps COt̂ V?'?* 
se íáetóaá un pobre tfiflo á'Íometé¿W 4 UB ,<der«iciA,i 
científico desde (]ue sale de los brazQ^ cl^^^eii,,n(]4d8|. 
Sabia que los filósofos no adoptaron ja.Tjas una. teoría , 
máa errónea que la que establooe, que jfi^aacaoién 
ab^stractaseempiece^desdela'óuna" " ^ , 

Bastante és, en efecto, ocuparse &A 'cará(^ter w\ 
niño y de corregir aquella maldita, ten^enci^,jÁl)i 
raénlu-a qué destruye la doctrinare Reid sobre puíyi-,, 
tras lúnatas disposiciones *á la verdad, y que coq rá.^ 
zob puede itahiarse enferraedaii'reinante en Jas vly,lft^«j,. 
das de los nÍBos y en las escúelítas. Pero soÜire todp, 
¿cuáles ventajas pueden compensar nunca la pérdida 
da la salud y, miichas veces, ía ruma del entenmnq(iei|'-
to, resultado ordinario de los ésfusrzos i^telec.t^Alés ¡ 
que son préinaturos? 

Tanibien ^s muy esencial dejar Ignorar á un pl^o», 
por todo el tiempo que sea posible,' la' degradante. ̂  
amargura del temor: si él se atrevo î miraros;^? 
frente, diráéíéíiiprié la verdááV le Ka'tó cara a) áiik. " 
blú que sea; dé esta clasn de madera es de la que ae 
forjna'n los hbWbres'báeiáWy TalieniW,^'fi lamC '̂; 

Pi-¿sent6áe Ei-nest'o en '.•íqtiéíla atnátee* Vlnni'ón"de' 
familia, sin hacerse anunciar, quedándose parado un 
momento delante de la puerta que se hallaba abierta. 

I 


